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ESTUDIO DE HEBREOS 
Por: Rubén Álvarez 

 
Afrontado las consecuencias por la fe 

  
Introducción 
 
 Hebreos 10: 39 “39Pero nosotros no somos de los que 

retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación 
del alma” 

 
Es preciso que nos demos cuenta que la fe es la respuesta que la Palabra de 

Dios nos da para alejarnos de la posibilidad de retroceder en nuestra vida cristiana 
hasta llegar a la apostasía.  

 
En tanto que una persona tiene fe, se aleja de esa posibilidad, porque en 

realidad está avanzando hacia delante, se dirige hacia nuevos niveles en su vida 
cristiana. 

 
¿Qué tantas cosas pueden hacerse por la fe?  Pues de lo que hemos aprendido, 

por la fe abandonamos nuestra zona de confort y seguridad buscando lo invisible, nos 
arrojamos a una aventura confiando tan solo en las promesas de Dios, por la fe también 
ofrecemos excelentes ofrendas y somos enaltecidos por ello, por la fe obedecemos 
aunque no tenga lógica lo que se nos dice, por la fe llegamos al punto de no rehusarle 
nada a Dios, por la fe se reciben fuerzas y todo lo que nos hace falta en el momento 
más fuera de posibilidades, por la fe rompemos los cielos y nos convertimos en gente 
que trae bendición a las naciones, por la fe además creamos futuro para nosotros, 
nuestra familia, generaciones y país.  

 
Hasta este momento ya llevamos una buena cobertura éste capítulo y hemos 

estudiado a varios héroes de la fe.  Como ya hemos visto, Dios no habla de ninguno de 
sus errores, sino únicamente de las hazañas que realizaron por la fe.  Ahora bien, 
quisiera que comprendieran que está pasando en éste capítulo. 

 
1 Corintios 3: 10 “Conforme a la gracia de Dios que me ha sido 

dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica 
encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 11Porque nadie puede 
poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. 12Y 
si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, 
madera, heno, hojarasca, 13la obra de cada uno se hará manifiesta; 
porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de 
cada uno cuál sea, el fuego la probará. 14Si permaneciere la obra de 
alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. 15Si la obra de alguno se 
quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así 
como por fuego” 
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El libro de Apocalipsis en su capítulo 1, describe a Jesús con sus ojos como 
llamas de fuego.  Y es que todos nosotros, quienes hemos creído en Jesús, 
compareceremos ante el Tribunal de Cristo, donde todas nuestras obras, después de 
haber puesto el cimiento de nuestra vida cristiana que es Jesús, serán pasadas ante los 
ojos de Jesús. 

 
Sus ojos, como llamas de fuego, quemarán todo lo que no sirve, pero todo lo que 

soporte la prueba del fuego permanecerá y será un grande galardón. ¿Qué es lo que 
vemos en el capítulo 11 de Hebreos? Pues lo que permaneció, todo lo demás fue 
quemado en la vida de estos personajes. 

 
Así, ocurrirá con nosotros, todas las obras que fueron promovidas por la fe serán 

una grande recompensa, porque dice la Palabra de Dios que nuestra confianza tiene 
grande galardón.   Así que no solo agradamos a Dios por nuestra fe y logramos realizar 
lo imposible, sino que además estamos construyendo una riqueza en el cielo. 

 
DESARROLLO 
 
1. Principios de autoridad. 

 
Hebreos 11: 23 “Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido 

por sus padres por tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no 
temieron el decreto del rey. 24Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó 
llamarse hijo de la hija de Faraón, 25escogiendo antes ser maltratado 
con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado, 
26teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros 
de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón” 

 
Primeramente quisiera que pusiéramos atención en que los padres de Moisés 

desacataron una orden directa de parte del rey, la cual obligaba a todos los judíos a 
matar a sus hijos varones recién nacidos. 

 
Creo que estos tiempos fueron terribles para las familias hebreas.  Sucede que 

los judíos se multiplicaban tanto que los egipcios tuvieron miedo que les superaran en 
número y que llegado el momento pudieran derrotarles.  Si bien, los tenían bajo una 
esclavitud terrible y sin estudios, pero el faraón vio un problema potencial en el futuro, 
por lo que permitió que vivieran las niñas, pero a los niños obligó a que fueran muertos. 

 
Ahora bien, nosotros como cristiano sabemos que debemos respetar y obedecer 

a las autoridades, no obstante la Palabra de Dios nos dice lo siguiente: 
 

Éxodo 1: 15 “Y habló el rey de Egipto a las parteras de las hebreas, 
una de las cuales se llamaba Sifra, y otra Fúa, y les dijo: 16Cuando 
asistáis a las hebreas en sus partos, y veáis el sexo, si es hijo, matadlo; 
y si es hija, entonces viva. 17Pero las parteras temieron a Dios, y no 
hicieron como les mandó el rey de Egipto, sino que preservaron la vida 
a los niños. 18Y el rey de Egipto hizo llamar a las parteras y les dijo: 
¿Por qué habéis hecho esto, que habéis preservado la vida a los niños? 
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19Y las parteras respondieron a Faraón: Porque las mujeres hebreas no 
son como las egipcias; pues son robustas, y dan a luz antes que la 
partera venga a ellas. 20Y Dios hizo bien a las parteras; y el pueblo se 
multiplicó y se fortaleció en gran manera. 21Y por haber las parteras 
temido a Dios, él prosperó sus familias. 22Entonces Faraón mandó a 
todo su pueblo, diciendo: Echad al río a todo hijo que nazca, y a toda 
hija preservad la vida” 

 
 Las parteras, temiendo a Dios, desobedecieron la orden de Faraón, y Dios las 
recompensó por su fe, bendiciendo con prosperidad a sus familias. Pero la Palabra de 
Dios dice también: 
 
 Romanos 13: 1 “Sométase toda persona a las autoridades 
superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que 
hay, por Dios han sido establecidas. 2De modo que quien se opone a la 
autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean 
condenación para sí mismos” 
 
 Así que de acuerdo con la Palabra de Dios nosotros debemos someternos a las 
autoridades y obedecerlas, porque quien se opone a la autoridad, a lo establecido por 
Dios resiste.  Entonces ¿será que la Palabra de Dios se contradice? 
 
 Pues bien, me parece de lo más importante que podemos entender este 
principio de forma correcta y quitar algunos mitos que se han generado al respecto: 
 

a) Mito de que todas las autoridades han sido puestas por Dios.   He 
escuchado muchos cristianos decir que todas las autoridades han sido puestas por 
Dios, por lo que hay que obedecerlas, y esto no es así.  Lo que dice la Palabra es que la 
autoridad que han recibido las autoridades para gobernar la han recibido de parte de 
Dios, porque es Él quien tiene toda autoridad.  Se trata de una delegación de autoridad 
hacia sus personas, por la que, por supuesto, serán evaluados.  
 

Por Dios han sido establecidas las autoridades por Dios no es quien las pone, 
sino quien delega autoridad sobre ellos.  En un sistema democrático quien elige a las 
autoridades es el voto del pueblo, y son ellos los responsables de a quien pusieron a 
gobernar.  La autoridad que ostentan viene de Dios, pero no fueron elegidos ni puestos 
por Dios para realizar dicha función. 

 
Dios delegó, por ejemplo, Su autoridad sobre los maridos, de forma tal que 

puedan gobernar su casa; pero quien eligió al marido con quien casarse fue la esposa, 
no Dios.  Así que si el marido ejerce aquella autoridad de mala manera no se trata de un 
problema de Dios, sino de quien lo eligió para ejercerla.  

 
b) A la autoridad se le debe obedecer en todo.   Esta es una verdad muy 

a medias, generalmente usada por las personas que ejercen un autoritarismo.  He 
escuchado a muchos esposos decir a sus esposas: “Yo soy la autoridad de esta casa y 
por lo tanto tienes que hacer lo que te diga”, y muchas esposas se asustan ante tales 
palabras porque saben que son bíblicas. 
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Pero fueron tomadas de la biblia sin tomar en cuanta toda la Palabra de Dios, 
fueron tomadas como pretexto para ejercer un autoritarismo.   Existe una autoridad por 
encima de quien la ejerce, que es Quien la delegó.  Ahora bien, quien ordena que se 
haga algo contrario a lo que desea la máxima autoridad, en realidad se está 
representando a sí mismo, y no representa a la autoridad que lo invistió.  

 
Una autoridad delegada tendrá el respaldo de su autoridad cuando las 

instrucciones que ordena se alinean con la visión y autoridad de quien la delegó, de otra 
forma se encontrará solo y sin respaldo.  Por lo cual, una autoridad será respaldada por 
Dios cuando ésta se dirija en la misma línea en la que Dios se mueve, de otra forma sus 
órdenes serán huecas y sin sustento, porque no tiene ningún respaldo. 

 
Un claro ejemplo que podríamos dar es los niveles de leyes que tenemos en 

nuestro país.  La máxima autoridad del país no es el Presidente, sino la Constitución 
Mexicana, a partir de la cual se desprenden leyes.  Y de cada ley que se legisla le 
corresponden reglamentos específicos.  Ahora bien, si acaso, alguno de los 
reglamentos fuera contrario a la Constitución entonces podríamos ser amparados para 
no cumplirlo.  Si alguna orden de un juez fuere contraria al espíritu de la Constitución, 
un ciudadano podría ampararse en contra de ésa orden.  
 
 De esta forma entonces podemos comprender lo que sucedía.  La orden de 
Faraón, quien era la máxima autoridad de Egipto, era contraria a la voluntad de Dios, 
quien le delegó dicha autoridad, por lo cual las parteras, teniendo temor de Dios antes 
que temer al Faraón, decidieron desacatar sus instrucciones.  Al hacerlo Dios las 
premió, porque habían escogido obedecer a Dios antes que a los hombres. 
 

c) Debes obedecer a tu esposo aunque sea contrario a Dios.   También 
he escuchado a algunas personas dar consejería incorrecta, aunque con la mejor de las 
intensiones, en realidad se equivocan totalmente.  Han dicho a las esposas que deben 
obedecer a sus esposos en todo, aunque sea contrario a la Palabra de Dios, porque de 
todas formas Dios juzgará a su esposo por lo que ha hecho y ellas serán sin culpa.  
 

Como hemos visto, esto no es así.  Si acaso un marido le prohibiera a su esposa 
a buscar a Dios, a orar o a congregarse, la esposa tendrá su propia decisión: A quién 
quiere obedecer mejor: A su esposo o a Dios, porque las instrucciones son contrarias. 

 
Éxodo 2: 1 “Un varón de la familia de Leví fue y tomó por mujer a 

una hija de Leví, 2la que concibió, y dio a luz un hijo; y viéndole que era 
hermoso, le tuvo escondido tres meses. 3Pero no pudiendo ocultarle 
más tiempo, tomó una arquilla de juncos y la calafateó con asfalto y 
brea, y colocó en ella al niño y lo puso en un carrizal a la orilla del río” 

 
Y los padres de Moisés hicieron lo correcto, porque decidieron ocultar a su hijo 

contradiciendo la orden de Faraón.  Quisiera que nos diéramos cuenta de que la 
Palabra de Dios no nombra a los padres de Moisés, parecería que son irrelevantes. 
Estoy seguro que Dios conoce sus nombres tanto así que aparecen como héroes de la 
fe, pero si no nos dice quienes fueron es porque en realidad pudieron ser cualquiera. 
Vamos, lo que quiero decir, es que no fue Moisés un niño predestinado para hacer una 
obra, sino que la fe de sus padres produjeron que el niño viviera, le preservaron la vida, 
y entonces Dios lo usó para servirle. 
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¿Qué habría pasado si acaso ellos no hubieran preservado a su hijo? Pues que 

probablemente otro hubiera sido el libertador.  Pero su fe accionó el futuro de su hijo, 
una desobediencia por la fe, produjo al libertador de Israel.  
 

2. Afrontando las consecuencias.  
 
 24Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la 
hija de Faraón, 25escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de 
Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado, 26teniendo por 
mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; 
porque tenía puesta la mirada en el galardón” 
 
 Ahora bien, quisiera que meditáramos en otro importante punto: Cada decisión 
que tomamos, sea correcta o incorrecta, tendrá consecuencias, mismas que no siempre 
serán las mejores.  Y por lo regular, las decisiones que tomamos son basadas en la 
conveniencia y no en nuestra fidelidad y lealtad a Dios.  
 
 Los padres de Moisés no tuvieron temor de las consecuencias de desobedecer 
la terrible orden de Faraón, después de todo, ¿qué podrían hacerles, matarles? Pues 
entonces escogieron ser muertos antes que matar a su hijo. 
 
 Moisés, ya crecido, nos dice la Palabra, que escogió ser reconocido como 
hebreo antes que como hijo de la hija de Faraón. ¿Qué le convenía más?  Sin duda 
alguna permanecer en su posición de privilegio.  Podía hacerse de la vista gorda en 
tanto que disfrutaba de los deleites de la casa de Faraón. 
 
 Pero eligió sufrir las consecuencias de su decisión: ser maltratado junto con el 
pueblo de Dios, antes que gozar de los deleites temporales del pecado. Mira nada más 
lo que produce la fe. 
 
 Así que en muchas ocasiones tú te verás ante la disyuntiva: Hacer lo que 
conviene o hacer lo correcto.  No siempre hacer lo correcto tiene consecuencias 
positivas inmediatas, sino por el contrario.  Optar por ser fieles al Señor en lugar de 
hacer los negocios ilegales o tramposos que tu empresa te obliga a hacer tendrá 
consecuencias, sin lugar a dudas.  Tal vez te corran y tengas que enfrentar el 
desempleo, tal vez te reduzcan tus prestaciones y te coloquen en una posición sin 
importancia, pero con certeza podrás decir que lo escogiste antes que gozar de los 
deleites temporales del pecado.  ¿Podrías convertirte en un héroe de la fe? 
 
 De la misma forma José rehusó tener relaciones con la esposa de Potifar porque 
era fiel a Dios y a Potifar mismo y enfrentó las consecuencias de su elección: Ser 
acusado falsamente de acoso sexual y ser echado en la cárcel por dos años.  
 
 Y bueno, casi cada elección de fidelidad a Dios tendrá malas consecuencias 
aquí en la tierra, dado que dichas elecciones son contrarias a las ideas y formas del 
sistema que el diablo ha puesto en la sociedad.  Preferir que tus amigos te ignoren a 
faltarle a Dios, escoger los problemas familiares antes que ceder ante las presiones de 
quienes te quieren apartar de Dios, etc. 
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 26teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los 
tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón 
   
 Por la fe tu pones tu mirada en las cosas de arriba, lejos que en los tesoros de la 
tierra. Dijo Jesús que no nos hiciéramos tesoros en la tierra donde la polilla y el orín 
corrompen, o los ladrones hurtan; sino más bien hacer nuestros tesoros en los cielos 
donde no hay corrupción, ni robo posibles. Donde el tesoro está, sea en la tierra o en el 
cielo es allí donde está el corazón. 
 
 Es solo así como puedes escoger lo correcto y no lo conveniente.  La fe es el 
detonante para hacer lo correcto. ¿Dónde está tu corazón?  Para muchos cristianos es 
más importante su familia, esposo o esposa que Dios mismo, por lo que prefieren su 
aceptación y paz del hogar que ser fieles a Dios. 
 
 Por eso dijo Jesús que quien amaré más a sus hijos, o a sus padres o a su 
esposo o esposa, no puede ser digno de Él.  También dijo que había venido para poner 
a las familias en contra.  Y es que tienes que tomar una decisión. 
 
 Moisés tomó la decisión correcta y sufrió las consecuencias, pero fue entonces 
que fue escogido por Dios para cosas mayores, porque su fidelidad, puesta a prueba, 
había sido hallada firme.  
 
 Ahora bien, si en la vida anterior, haciendo lo incorrecto y pecando aceptábamos 
las consecuencias de nuestros erróneos actos, entonces ¿por qué ahora cuesta tanto 
trabajo afrontar las negativas consecuencias de hacer lo correcto?  El viejo hombre se 
embriagaba y aceptaba la cruda como consecuencia; fumaba y aceptaba la posibilidad 
de quedar enfermo de los pulmones, era adultero y aceptaba el riesgo de perder a la 
familia, era rebelde o flojo y aceptaba ser corrido del trabajo; pero ahora parecería que 
todas las consecuencias son buenos pretextos para no hacer lo correcto. 
 
 No te engaño.  Hacer lo correcto no siempre tiene buenas consecuencias, 
muchas veces serán malas.  Pero entonces un héroe de la fe está en formación.  Al ser 
pasadas tus obras antes los ojos de fuego de Jesús se hallarán cosas que no ardan 
sino que permanezcan y sea grande tu premio. 
 
 La raíz de la fidelidad a Dios es la fe, ¿podrás ser fiel? 
 
 


